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Viernes, 20 de octubre de 2017

Aparición de Cristo Jesús durante el Sagrado Llamado, en la Ciudad de Mendoza, Provincia de
Mendoza, Argentina , al vidente Fray Elías del Sagrado Corazón

Hoy Mi Presencia desciende de estas altas montañas trayendo para ustedes la renovación, el
principio de la reparación y de la cura.

Desciendo desde el Universo con toda la Majestad de Mi Padre y hago iluminar con Mi Presencia
los espacios más oscuros.

Y así vuelve a triunfar el Proyecto de Dios y nadie, nadie quedará para atrás, porque vendré en la
noche de luna a buscar a Mis ovejas más perdidas. 

Vendré en la noche de mayor desconsuelo, de mayor desasosiego, en la noche de la perdición.

Vendré en la noche, aun cuando el mundo no mire a Dios. Vendré a llamar a todos y con Mis Pies
tocaré este suelo creado por el Altísimo a Su imagen y semejanza.

Reuniré a los que se han autoconvocado y a los que no se convocaron también. No perderé de vista
a nadie.

Llamaré por su nombre a los hijos de Dios y reuniré nuevamente a los Adanes y las Evas para
recibir en su esencia, el código crístico de Mi expiación.

Haré repoblar la Tierra y cumpliré las promesas una a una. Se escuchará en lo alto de las montañas
la Palabra de Dios y los antiguos pueblos del desierto volverán a caminar hacia lo alto del monte y
verán venir al Hijo de Dios en Misericordia y resplandor, más brillante que el Sol, más luminoso
que todas las estrellas.

Será el Dios vivo que retorna al mundo, para verter en las almas Su Infinita Gracia y por orden del
Todopoderoso, por intercesión del Divino y Sagrado Hijo los abismos se cerrarán y ya no se
escuchará, nunca más, el llanto de esta Tierra. Las almas llorarán de alegría y no de sufrimiento,
porque traeré por medio de Mi Sagrado Corazón, la potentísima Compasión, que hará transformar
las cosas más imposibles.

Verán al Hijo de Dios con el Cetro del Padre indicando que en Oriente como en Occidente, en los
cuatro puntos de la Tierra se congreguen los Santos Arcángeles del Creador.

Los Libros Sagrados serán abiertos y todos conocerán los nuevos mandamientos 

¡Ay de aquellos que no los hayan cumplido! ¡Ay de aquellos que no se hayan arrepentido de
corazón, ni siquiera hayan rezado para implorar por Mi Santo Nombre! Porque Yo Soy Jesús, el
Cristo, El que está sentado a la derecha de Dios, Quien gobierna estos universos y otros, para hacer
de esta Creación los nuevos seres de amor y de misericordia que repoblarán este planeta.

Y finalmente por el sacrificio de Mi Pasión y de Mi Cruz, la Tierra será feliz. No existirá dolor,
enfermedad, culpa o pecado, porque aquel que ha caído a los pies del Creador será vencido y la
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poderosa Espada de Emmanuel será colocada sobre este planeta. 

Y cuando todo esté en una gran confusión, queridos hijos de Mi Padre, será la señal que la estrella
más poderosa de este Universo se aproximará a la Tierra y todos sentirán en su interior la hora
definitiva.

Serán llamados los hijos del bien y también aquellos que no han hecho el bien. Nada quedará
oculto. ¡Créanlo! Mi promesa se cumplirá. Ya no existirán injusticias, robos, ultrajes, sacrificios
humanos. Ya no correrá la sangre, porque Mi Sangre corrió sobre este suelo para salvarlos a cada
uno de ustedes.

¡Ay de aquellos que le dan la espalda a Dios y que generan las guerras, los conflictos y la
enfermedad que no existe!

Deberán postrarse ante el Creador y en esa hora sus corazones deberán ser misericordiosos más de
lo que hoy son, para perdonarlos en Mi Nombre y para que así, triunfe Mi Corazón.

De sus pechos nacerán los nuevos mandalas de luz y la verdadera esencia de las criaturas será
manifestada. Ya no existirá ignorancia en la Tierra, desconocimiento o indiferencia, porque aquellos
que no han amado a Dios ni a sus hermanos, en verdad les digo compañeros, que ya no estarán aquí,
pero el Padre es misericordioso y justo, y tiene un lugar preparado para cada alma.

En esa hora, en lo alto del Monte y ante la presencia del Primogénito, deberán dejar sus espadas y
todas sus armas, porque Mi Corazón que es misericordioso y bondadoso, justo y compasivo,
detendrá todas las armas nucleares y destructivas de este planeta.

Y a pesar de que el mundo se ahogue en este tiempo en su propia ilusión, les prometo que los
Nuevos Cristos nacerán y no serán pocos, porque Yo los llamaré por su nombre como Dios llamó a
Moisés, a Abraham y a los antiguos Patriarcas.

El Libro Sagrado, la Biblia, al fin será reescrito. Ustedes en este presente contarán la historia, la
nueva historia de Amor para la Nueva Humanidad. 

Y así, los santos arcángeles y sus legiones de todo el Universo, estarán con sus libros sagrados
abiertos y en sus hojas en blanco escribirán las nuevas señales que traerá el Redentor para esta
humanidad.

Aún habrá cautiverio. Aún la humanidad ha decidido aprender por el sufrimiento, pero Yo los
invito, amados Míos, a buscar siempre la vida a través de la Ley.

Que sus corazones sean transparentes para estar junto a Mí. Que puedan surgir sus verdaderos
rostros de amor y que ya no existan más las máscaras que esconden al verdadero ser, en su profundo
dolor y agonía.

He venido aquí a Argentina, porque la he escogido, como a otras naciones de este Cono Sur, para
Mi Retorno. Y ya no serán sólo palabras, sino verán al Hijo de Dios venir como un gran Sol en lo
más alto de las montañas.

Todos, absolutamente todos, sentirán Su Presencia y ya no habrá separaciones, nunca más, entre el
Cielo y la Tierra, porque los bienaventurados llegarán reflejando a través de sus corazones la
experiencia y Mi Proyecto Redentor. 
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Y las naciones ya no estarán separadas, porque todos hablarán la lengua del Amor. Así todos se
comprenderán, como los Míos en el pasado Me han comprendido.

No dejaré que las estrellas que Yo he escogido para que puedan brillar, se apaguen. Tengan
confianza en lo que les digo. Sientan amor en todo lo que les pronuncio, porque a pesar de sus
desiertos, de sus sufrimientos, Yo los conozco uno a uno, y llegará el gran día en donde se liberarán.
Las amarras se romperán, porque Yo cortaré con Mi Espada lo que causa el dolor en este mundo.

Que sus corazones se alegren, compañeros, en los cuatro puntos de la Tierra, porque se acerca Mi
hora. Ahora no la hora de Mi Muerte, sino la hora de Mi Retorno. Pero primero estaré presente,
pues es lo que más deseo: estar presente en sus corazones, para que toda la humanidad, todas las
razas, todos los pueblos, reconozcan al humilde Salvador.

Que no se pierdan sus esperanzas, que no se acaben sus alegrías, porque todo lo que Mi Padre les
entrega en este momento es parte de su purificación. No desistan, no naufraguen, no sientan que se
hundirán, porque Yo estoy aquí para estar con el mundo, que se pierde y es infiel. 

Yo estoy aquí por todos, por los justos, por los injustos, por los que creen que estoy aquí y por los
que no creen.

Les pido a los que no Me escuchan que no se olviden de Dios, porque Él está lleno de Misericordia
y espera entregarla a sus corazones. 

Les pido que recuerden Mi Presencia en la Santa Eucaristía, para que los Sagrarios que habitan en
cada alma no se derrumben.

Soporten el Fuego Cósmico de la Redención. La Tierra y su humanidad están atravesando su tiempo
más crucial y definitivo.

Gracias a ustedes y a sus pequeños sacrificios, hoy Yo puedo estar aquí en Argentina, porque este
pueblo Me pertenece. Este antiguo pueblo que una vez Me encontró, Me pertenece.

Yo espero de esta nación la igualdad, la justicia y sobre todo, la solidaridad, porque aquí hay
muchas almas que sufren y que están en tierras lejanas, esperando el bálsamo de Mi Amor para que
se alimenten en espíritu y en vida.

No dejen de servirme. Y a pesar de sus errores y de sus caídas constantes, no dejen de buscarme. Yo
vengo aquí por su universo interior, por la riqueza más grandiosa que el Padre ha dejado en cada
corazón humano.

No dejen que Mi enemigo los confunda y tampoco los engañe, porque si ustedes están en Mí en
cada momento, en cada segundo, como en cada respiración, Yo estaré en ustedes, porque Mi Padre
está en Mí y así ustedes estarán en Mi Padre. Él lo espera hasta el fin de los días, hasta el fin de los
tiempos.

He dejado muchas Gracias en este lugar, sobre todo en lo alto de estas montañas, para que el mundo
entero reconozca que aquí, en las montañas de Argentina, como en las montañas de Chile, podrá
encontrar en el silencio, en la oración, en la contemplación, esta maravillosa experiencia de Amor
que Dios les ha entregado, por medio de Su Creación.
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Que se levanten los corazones que se sienten caídos, que se cierren las puertas al mal, que todos los
autoconvocados sustenten por Cristo hasta el final el estandarte de la Paz, porque llegará la hora y el
momento de que el mundo reconocerá y se sorprenderá al ver al humilde Hijo de Dios llegar al
planeta.

Que se cumpla el advenimiento de los Nuevos Cristos. Que despierten las almas que se separaron de
Dios, porque el Señor Dios, el Todopoderoso, ha enviado al Verbo Divino para que sea escuchado
en este momento en todo el planeta.

Así siéntanse confortados y siéntanse consolados en la eterna plenitud de Mi Corazón, porque los
esperaré en algún plano en lo alto de estas montañas, para que toda la humanidad comparta la nueva
comunión redentora con su Maestro y Señor, el Cristo.

Elevo a Mi Dios, al Todopoderoso, Emmanuel, Padre y Madre de esta Creación:

Escucha de nuevo la Voz de Tu Amadísimo Hijo, que se entregó por Amor a la Pasión y a la
Muerte, para hacer florecer en las almas Tus códigos de Vida.

Emmanuel, desciende Tu Fuente sobre esta parte del mundo. No mires los errores de Tus hijos, sino
la presencia de Tus Dones en todas las almas, para que se cumpla, Padre, Tu Plan en esta
humanidad. Amén.

Vengo a bendecirlos con el Amor que los transfigura, que los eleva, que los concientiza. Por medio
de la Comunión con Mi Cuerpo y con Mi Sangre vengo a darles la absolución, para que mediten y
reflexiones en los nuevos pasos que deberán dar sus vidas para con Mi Proyecto.

Que los que han sido injustos con sus hermanos, que se arrepientan. 

Que los que han ofendido con su pensamiento, que hagan penitencia. 

Que los que no se animan a vivir el Amor a través del dolor, que lo vivan, porque Yo les he
enseñado a amarse los unos a los otros, para que triunfe en este mundo Mi Sagrado Corazón.

Te pido Padre en esta noche, que bendigas este pueblo, que está a las puertas de una equivocada
decisión, pero sé que es justo en Ti, Padre, que todos aprendan algún día a vivir el bien y la
igualdad.

Pero llegará la hora que no será necesario más nada entre las almas y los pueblos, porque vendré
trayendo, por medio del Cetro de Dios, el Gobierno Celestial y finalmente las Leyes en este planeta
serán justas y estarán unidas al Creador.

Que se eleven sus corazones ante Mi Iglesia Celestial. Que los Ángeles que hoy congregan esta
ceremonia a los pies de estas sagradas montañas, reciban de sus corazones el más simple y puro
ofertorio, para que muchas más vidas sobre la Tierra sean rescatadas, así como las vuestras fueron
rescatadas.

Padre Santo, Altísimo Señor de todo lo creado, de todo lo visible y de todo lo invisible, vuelvo a
repetir ante Tu Sagrada Presencia en los corazones simples, la gran fórmula de la
transustanciación, para que estos elementos se conviertan en redención y en nueva vida en las
almas.
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Les dije hace un tiempo a Mis apóstoles y a todos ustedes reunidos como almas en el Sagrado
Cenáculo y su Redentor, que tomé el pan, di gracias al Padre para que Él lo bendijera y les dije:
Tomen y coman todos de Él, porque éste es Mi Cuerpo, es Mi Esencia, es Mi Espíritu, que será
entregado por ustedes y por todos los hombres.

Después de comulgar con Mi Cuerpo, que iba a ser entregado, tomé el Cáliz, el Sagrado Cáliz de
Redención, lo elevé y di gracias a Dios para que el Padre lo bendijera y les dije mirando a sus ojos:
Tomen y beban todos de Él, porque ésta es Mi Sangre, Sangre Preciosa de la Nueva Alianza entre
las almas y Dios, que será derramada por los hombres en la Pasión, en la Cruz y en la Muerte de su
Maestro, para el perdón de los pecados.

Hagan esto en Mi memoria, para que Yo siempre esté presente en ustedes hasta Mi retorno.

Elevo al Cielo, Padre, este Sagrado Sacrificio para que las almas se fundan en Ti y Tú Padre, que
todo lo puedes, que todo lo realizas, que todo lo manifiestas, estés en Tus hijos por la eternidad.

Ahora tráiganme aquí los nuevos corazones para Mis nuevas hijas Auxiliadoras de la Misericordia.
Deseo en esta noche dar una Gracia especial a esas almas, que por diferentes caminos, han confiado
en su Redentor y en el poder de su amor invencible, que a pesar de todo, ha vivido en ellas en estos
tiempos y delante de estos últimos acontecimientos.

Ofrezcan su sufrimiento a Dios, aunque sean desconocidos por ustedes, hijas Mías, para que su
Maestro pueda sentirse agradado al ver el ofrecimiento de sus corazones, al ver el esfuerzo de sus
almas por estar cerca, bien cerca de su Señor.

Vengo a bendecirlas, hijas Mías, con la Fuente de Mi Espíritu, con la bondad de Mi Alma y con
todo el Amor de Mi Corazón, para que sepan que a pesar de lo que suceda, nunca, nunca estarán
solas, porque Mi Presencia es Infinita, Mi Espíritu es Omnipresente y Mi Divinidad es omnipotente.

Les vengo a ofrecer la misma Gracia que ofrecí a las antiguas mujeres de Jerusalén, que lloraron la
Pasión de su Señor, que estuvieron a los pies de la Cruz contemplando en lo desconocido el gran
sacrificio de su Hijo. Que estuvieron junto a María, Mi Madre, viviendo el silencio, la injusticia y el
dolor, por un mayor Amor que llegó a este mundo después de Mi muerte.

Vengo así a darles lo que soy, para que ustedes Me den lo que son en este tiempo. Amén.

Bendigo estos dorados corazones, para que representen en este plano material la Presencia de Mi
Espíritu en las almas que caminan por la senda de la consagración.

Que vengan aquí ahora Mis hijas. 

Acompañaré esta pequeña ceremonia de su consagración como Auxiliadoras de la Divina
Misericordia de Mi Corazón para estos tiempos, en donde es necesario el perdón y la redención en
todo el planeta. 

Que el Señor las bendiga en esta nueva tarea.

A través de este aceite hijas Mías, Yo les devuelvo lo que una vez Me entregaron en el Sepulcro: el
amor de sus corazones.

Y ahora recibirán la alianza con Mi Corazón.
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Ahora recibirán la Comunión con Mi Cuerpo y con Mi Sangre. 

Y ahora Me iré al Cielo, lugar de donde provengo y al centro de este Universo. 

Me voy en regocijo al ver a sus almas en comunión Conmigo, en medio de la Palabra Divina y de
esta ceremonia de Amor, que intenta fortalecer sus almas y sus vidas para los tiempos que llegarán.

Quiero escuchar una canción que ha tocado Mi Corazón muchas veces. La canción de Mi hijo
Natanael, que trae como mensaje la redención de las almas y la unión de ellas con Mi Corazón. 

Quisiera que esta canción, con su fuerza e ímpetu, llegara a todo el mundo en este momento, como
una irradiación de amor, de cura y de liberación para aliviar el sufrimiento, para que reine la
Compasión. Amén.

Los bendigo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

Gracias Argentina por haberme recibido.

Recuerden que nunca Me olvido de ustedes. ¡Nunca!


